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LOS M A R T IR E S  DE LA CIENCIA

SI «1 p od er de D io* no fu e r *  in fin ito , e l h om M  
le  b u b ie r* superado, T s l es la  grandeza de *■  
adelantos iine, i no ser Innata la Id ea re lig lc*^  
colocaríam os en  lo s  altares, n o  Im ágenes de : 
tos, sino de sabios,

ADA h ay  más sublim e, n i más consolador al p rop io  ti<* 
po, que contem plar siqu iera sea la  síntesis de la

,R '  tís im a obra que la  hum anidad ha rea lizado  desde fli
a lbores. ¡ Qué éxtasis em barga  nuestra a lm a ! ¡ Qué fl 
gü ilo  sentimos a l pensar que estamos inclu idos en 
lis ta  de los obreros que más ó menos directamei 
concurren á levan tar ese potente ed ific io , morada á 
p rogreso, y  que se a lza  y  se alza a rrogan te, imponent 

como si qu isiera  tocar en e l trono de l C reador!
Y  ¿qu ién  su g ir ió  á los hom bres la  idea de dar com ienzo á esa fa tigosa  «  

presa? ¿Qué fu erza  in te r io r  dom inó su voluntad, induciéndoles á proseguir 
obra sin pararse á re flex ion ar en los continuos obstáculos que habrían  de e 
torpecerla? Só lo  asegurándose en  la  idea de que nuestra m ateria  está rodé»* 
de algo, cuyo algo  no nos pertenece, que es in m ateria l, in tan g ib le , y  sólo* 
da á  conocer por sus efectos, que son fecundos, elevados... d ivinos, en fin.

L o  que más pone de m anifiesto la  superioridad del hom bre sobre todos 
demás seres de la  naturaleza, es, sin duda a lguna, la  aversión, e l horror ' 1^
ducto de ese m ism o a lgo) que tien e  á la  m onoton ía, a l estacionam iento, a l “ en
p r e lo  mismo. P a ra  é l no ex iste el non p lu s  u ltra , sino que, después de hslj 
dado un paso de avance hacia  la  perfecc ión , hacia el p rogreso, en vez de ei*
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siarse ante la  m agn ificencia  de su triu n fo , su exa ltada  im ag inac ión  le  uWl j
á  m ira r más lejos, á sondar nuevam ente y  con más ahinco, sin que le  liaí 
c e ja r en su propósito  los frecuentes desengaños que em pañan y  hacen mal 
tán ica la  lucha que llen o  de b río  em prendió. D iríase  que esto no era * 
que una consecuencia del o rgu llo  de nuestra e levac ión  sobre lo  existen te I  

esos a trevidos pasos, á  esa osadía desplegada por e l hom bre en arrancar »  
n atu ra leza  los secretos que, como buena m adre, ocu lta en sus más negros 
canos, no acom pañara siem pre un fin  determ inado: hacer más llevadera, 
h o lgada, menos dura su fu g a z  ex istencia  en  la  vasta extensión  donde fue 
locado. S in  re troceder á los oscuros tiem pos de la  h istoria, desde que se ti 
n otic ia , aunque pálida, de las prim eras huellas por e l hom bre impresas eB 
tie rra , se nota ostensiblem ente esa tendencia  á suavizar los medios en 
v iv e , y  de aqu í las continuas ó incesantes a lteraciones que* se suceden e® 
m anera de ser, en sus costumbres, en sus artefactos, etc ., etc.

Estos cambios, estas variaciones, estos adelantos, en una palabra, so® 
m ayor pa rte  len tos é insign ifican tes, y  solam ente en g ran  núm ero es como
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|ftl»n su in fluencia en los destinos de la  hum anidad. P e ro  ¿es acaso por esto 
aenos sorprendente la  constancia y  e l desvelo con  que e l hom bre los in icia  
flleva  á fe l iz  térm ino? ¡Cuanto más em peñada es la  lucha, más d ign o  de ad- 
liración  es e l tr iu n fo ! E l áspero cam ino de l p rogreso  está lleno de obstáculos 
nsi inasequibles que solam ente gen ios p r iv ileg iad os , voluntades de h ierro, 
paeden sa lvar: por eso, cuando un hom bre, arrostrándolo todo, poniendo su 
lilento a l servicio  de sus sem ejantes y  despreciando necias preocupaciones, 
jomete la  nob le em presa (Je arrancar á  la  ciencia  a lgú n  secreto que ha de 

tednndar en beneficio de sus sem ejantes, su nom bre se etern iza , y  las trom pas

E l c o r d e r o  n e g r o

la fam a entonan himnos de alabanza la  
áenhechor de la  hum anidad, a l m ártir que 

ontáneam ente se ha o frec ido  á tom ar 
rte en las justas que la  c iencia  le  prepa- 

fa; justas que si no requ ieren  un v igoroso  
2 0  e x ig en  una in te ligen c ia  m uy siiperior 

la vu lgar, á pesar de lo  cual sale á veces 
Maltrecha, sí. pero nunca destruida. Y  ¿no estamos nosotros en la  sagrada 

iligacicn de no m ostram os ind iferen tes ante ese inmenso fa vo r?  Es verdad 
pe nosotros, en nuestra pequenez, no podemos corresponder d ignam ente n i 
■gar com o se merecen los esfuerzos que esos héroes han em pleado para poner 
nuestra disposición agen tes ú tiles para la  v ida  que la  natura leza  atesora y  á 

SpB sólo suelta cuando e l que con  e lla  com batió  ha quedado casi extenuado; 
ti« ero poseemos, sin em bargo , un prem io, no pequeño después de todo, que 
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anca escatimamos: la  g ra titu d . ¡O h ! ¿Qué m e jo r  presente puede re c ib ir  e l 
'bio que e l coro un iversa l que form an  sus sem ejantes, rep itiendo  a l unísono: 
¡G loria  a l h éroe !! ¡ ¡ ¡G lo r ia  a l m ártir  de la c ie n c ia !! !» ;  fie l expresión  del sen- 

'nuento que hacia é l profesa e l corazón  de cada uno fund ido entonces en uno 
lo?

Los g r iego s  apoteotizaban , e levándoles al O lim po, a los personajes que en
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su concepto se apartaban  de !o  vu lga r , dando así una prueba de l respeto quaii 
les debía: nosotros, desterradas ya  aquellas creencias, pronunciamos á n u » 
tros h ijos su nom bre, éstos á nuestros n ietos... y  siem pre, y  siem pre se repi­
te ... y  nunca, y  nunca se o lv ida , porque la  obra por e llos producida espermi 
nente, perenne, como lo es su recuerdo á quien no alcanza e l fu ror de b 
muerte.

A rqu im edes á las ciencias fís icas, A ris tó te les  á las filosóficas, X ew ton i 
las m atem áticas, B u ffon  á las naturales; les d ieron  tan  g igan tesco  impulso-^ 
sentaron tan  firm es verdades, que, á pesar de los estudios que h oy  se hacen] 
de las investigaciones detenidas en ese género  de conocim ientos, no se ha in­
ten tado poner la  mano en los sólidos princip ios por ellos sentados.

¡ Qué nutrido  m artiro lo g io , por dec irlo  así, nos presenta la  ciencia , cadl 
uno de loa cuales h izo  avanzar á la  hum anidad en su penoso cam ino, y  sin cnyi 
ayuda ta l vez habríam os desm ayado ya  sin haber hecho nada, agob iados por 
las m últip les sacudidas de! huracán de la  v id a ! L a  im pren ta, la  brúju la, U 
pó lvora , el flu ido e léc trico , e l baróm etro, la g ra v ita c ión  universal, e l telesc» 
p ió , e l nuevo mundo, los g lobos aerostáticos, son descubrim ientos á los q «  
va  ín tim am ente unida, com o la  sombra a l cuerpo, la  adm iración  á los g e n iJ  
que los produ jeron : G u tenb erg , F ia  vio  G io ja , B erto ldo  Schw artz, V o lta , Torri- 
ce lli, X ew ton , G a lileo , Colón, i lo n tg o lf ie r ,  cuyas im ágenes se ostentan en lo» 
a ltares de la ciencia , que, como toda  re lig ión , tiene sus ídolos, en honor d e l»  
cuales quema el incienso de l agradecim iento  más entrañable. In ten ta r hacer 
resa ltar la  im portancia  de cada uno de estos inventos, sería tanto  como e i» 
peñarse en dem ostrar que al d ía  sucede la  noche, que e l ox ígen o  es im pre 
d ib le  á la  vida. Im posib le tam bién hacer in térprete , á la  plum a, del recon 
m iento y  de la  adm iración  que debemos gu ardar á cada una de esas colosal' 
figuras que han hecho época en la  humanidad, engrandeciéndola  hasta e l et 
trem o en que hoy la  vem os. S i en nuestros días levantase la  cabeza un sabi*! 
de la an tigua  G rec ia , un filóso fo  d e l s ig lo  de Peric les , creería  que D ios se i »  
b ia d ignado dejarnos d ir ig ir  nuestra m irada á los arcanos de su sabiduría: t * ! 
es la  trascendencia de los cambios operados en  el gén ero  humano en la  car 
ra de los tiem pos. ¿Qué mucho, pues, que a l com parar lo  pasado con lo 
sente demos cabida en nuestro pecho á una em briagadora  satisfacción 
tiene fundam entos para poder ser o rgu llo?  X o  nos durmamos, sin embar, 
en los laureles d e l triu n fo , y  prosigam os tenazm ente e l cam ino trazado 
nuestros antecesores, com o e l m edio m ejor- de honrar la  m em oria  de tam 
g lo rioso  m ártir  de la  ciencia.

A x g e l  P .  I b áSez
H e ú i o u J u D l o  188H .
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L O S  S I E T E  C O L O R E S

L penetrar los rayos solares á través de nn crista l 
ta llad o , obsérvase e l bello  fenóm eno que ofrece 
la descom posición de su> s iete colores funda­
m entales. Después de una tem pestad, esta des- 
composicicin de lu z se presenta tam bién en la  
natu ra leza  ba jo  la  hermosa fo rm a  de esa c in ­
ta  ondulante conocida por arco iris . Puede 
observarse asim ismo en las gotas del rocío  al 
ser heridas por e l sol, en los prismas de las 
lámparas, en los ob jetos de crista l de roca, y  
m u y ¡larticu larraente en los b rillan tes  y  d ia ­
mantes.

Los colores que nos ocupan son siete: ro jo , 
anaranjado, am arillo , verde, azul, ind iijo  y v io ­
leta. Los  restantes colores sólo son com­
puestos de los citados, y  no tienen , por lo 
tan to , n i su solidez n i su perm anencia.

D e l ro jo  presenta la  naturaleza d iversas 
aplicaciones en muchas sustancias anim ales, 
vege ta les  y  m iuerales. En  el hom bre los labios 
y  las encías, y  en los anim ales la cresta de
ga llo s  y  ga llinas, e l p ico y  patas de la  perd iz,
los salmonetes, langosta  y  langostinos, la  co­
ch in illa , e l cora l, las plumas de va rios  p á ja ­
ros: y  la  sangre en tre  los líqu idos anim ales. 

E n  los vegeta les  no abunda menos e l 
***do color, pudiendo observarse en la  rubia, sándalo ro jo  é h igu era  in fer- 
d- E n tre  ias flores lo  ostentan la  cam elia, los geran ios, la  flo r de granado, 
Bveles, amapolas y  otras c ien  que fuera  p ro lijo  enumerar; y  en tre  los frutos,
• acerolas, fresas, cerezas, tom ates, p im ientos, sandía, e tc ., etc.

H ay asim ismo m inerales ro jos, como granates, rubíes, crenolina, berme- 
y  demás.

Compónese e l co lor anaranjado  de sus dos inm ediatos, esto es, de! ro jo  y  
^ a r illo . H a y  anim ales que tien en  pa rte  de su cuerpo de este color, como el 
^ á n  dorado, las aves del paraíso, algunos peces de agua dulce y  diversas 
* « i l la s  é insectos. L a  p ie l de algunos perros, gatos, bueyes y  otras reses, 

•cnta tam bién  manchas de este color.
Entre los vege ta les  debemos c ita r la naranja, de la  cual se d er iva  su nora- 
> calabazas, ciruelas, m aíz, t r ig o  y  otras frutas. L a  azucena anaranjada, 

Rifasol, los claveles silvestres, la  re lam a y  e l po len  de muchas flores, tienen  
®olor más ó menos anaranjado, y  siem pre de un am arillo  encendido.
Los m inerales de este co lor, aunque a lgo  ro jizos , son e l cobre y  e l m in io: 
e  las piedras preciosas, se cuentan los topacios. L a s  avispas, los canarios, 
•^pullos de seda, las oropéndolas, algunas m ariposas y  g ran  núm ero de 
*Btos alados, son am arillos.
.Gran número de vegeta les  nos dan este co lor en sus flores, á saber: e l jun- 

0 , la  tom atera , la  gayom ba , la  s iem previva , e l ja ram ago  y  otros muchos.
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A lgu n os  en sus fru tos y  sem illas, como e l lim ón , las chufas, e l alpiste,'! f'J®' 
corteza  de algunos melones y  la  cebada. F ac ilitan , otros, colores para la  pi» 
tura, como la  gu tagam ba, e l a za frán  y  la  gualda. E l aceite de o iva  p res « 
ta  asim ismo este color.

E l oro, el a zu fre , e l ámbar, el la tón  y  e l topacio claro, son los múaeral 
más im portantes que presen ta e l m encionado color.

Compónese e l verde de am arillo  y  azul. V arios  son los anim ales de esta 
co lor, y  en tre sus ejem plares se cuentan las arañas, langostas, cantáridas, ri­
ñas, sapos, culebras.

idac«

Eli

l a g a r t o s ,  c o c o d r i ­
los, etc ., etc. Tam bién  
h ay  g ra n  diversidad 
de aves del p rop io  co ­
lor.

P e ro  d o n d e  más 
abunda, es indudable­
m ente en tre los v e g e ­
ta les. Los  hay que os­
ten tan  siem pre verdes 
sus hojas, como el l i ­
m onero, e l ciprés, el 
naran jo, los pinos, los 
o livos, las encinas, las 
palm eras y  otros va­
rios: los restantes sólo 
verdean  en d eterm i­
nadas épocas del año. 
E n tre  las fru tas de 
este co lor, que son asi­
m ism o m uy num ero­
sas, se cuentan las 
aceitunas, las peras, 
las m anzanas, pep i­
nos, gu isantes, habas, 
y  la  corteza  de las 
sandías,m elones, nue­
ces, calabazas, a lm en­
dras y  demás.

N"o son  m e n o s  
abundantes los m ine­
rales verdes, contán­
dose en tre  ellos la  m a­
laqu ita , la  esm eralda.
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R i c a r d o  y  e l  a z ú c a r

e l carden illo , algunas clases de bronce y  e l su lfato de hierro.
E l azul, e l más be llo  de todos los colores, da su co lor a l c ie lo  cuando e*** 

sereno, y  a l m ar cuando está en calm a. Es e l co lor con que se v isten  las vírg“  
nes, y  e l que más ha insp irado y  han cantado los poetas. ^

H a y  varios peces de este co lor, siéndolo tam bién  la  cabeza y  e l cuello ^  
pavo rea l macho, los picos, e l a lc ión  y  e l co lib rí. E n tre  los insectos se 
a lgunos escarabajos, moscas y  m ariposas que en  las trasparencias de sus al** 
ostentan tin tas  azuladas.

E n tre  los vegeta les  se cnentan las flores de achicoria, las no me olvides, I*"’

Ee

todo
vim
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pift *res.
lijas. lir io  cárdeno, cardo santo, espuelas de caballero y  varias flores sil-

Hay tam bién  m inerales azules: e l za firo , la  turquesa, e l lap is lázu li, que 
bhra e l azu l de u ltram ar, la  caparrosa azu l y  otros menos im portantes. 
l :H n d ieo  es un azul oscuro, como si d ijéram os azu l de P ru s ia . Componese 
,»ml Y una pequeña cantidad de v io le ta . Es e l co lor que menos abunda en 

g j j^ tu ra le z a ,  si exceptuam os algunas golondrinas, insectos, y  van as  aves

' ^  vegeta les  que presentan este co lor son la persicaria, la  yerba  pastel y  
_  liil ó ín d igo , del cual tom a e l nom bre. ^
8  El zafiro de color oscuro y  e l acero pavonado son los m inerales mas cono-

la de este color. , , , . t -, í  j.
f in a lm e n te  e l v io le ta  se compone del azu l y  del ro jo . Es poco frecuente

los anim ales. , , . -r
onde tien e  más aplicación e l v io le ta  es en tre  los vege ta les . L o  son varios 
(, cam panillas, heliotropo, pensam ientos, lilas , v io letas y  otras flores. Son 

do co lor las berengenas, algunas ciruelas, e l cacao, uvas y  moras. M  
.e, e l pa lo  del B ras il y  la  oschüla son m aterias que dan un co lor ro jo

■do, de gran  u tilidad  en  la  p in tura y  la  t in to re r ía . _
En las sustancias m inerales es e l co lor que presta menos e jem plares, pu- 

asegurarse que e l solo que ofrece es la bonita p iedra preciosa conocida 

,a tinta.
A .  OZORES
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LOS PROVERBIOS DE S A L O M O N

I I

y  ^ poderoso de la  tierra; m
f^ «to s  de la  paz, más y  más copiosos cada di 

y  paterna l gob ierno , fu eron  tantas lai 
v ie ron  c u e n t r ™  1 «e  som eterse á cálculo ni

uo nnH^ y a  en  la  construcción de l tem plo, obra que pensó D a v i*
da K n  M ío  q  T  disturbios y  guerras de su tiem po, quedando resa
da a su h ijo  Salom ón p or voluntad expresa de D ios. *

H irá n ,re y  de T iro , haciéndole saber su p royec to  y  p id ié n i*

^e ? e r n t  1 ^  T ir o  se aprestó á serril
de Jerusalem , que puso a su disposición sus tesoros y  le  en vió  cien  m il fal 
gas de tr ig o , cien  m il de cebada, ve in te  m il hatos de aceite v  otros tan ta  
vino, para e l m anten im ien to de los operarios

Is ra e l en núm ero de tre in ta  mil, 
enviábalos al L íb a n o  por su turno, á d iez m il cada mes.
tPrn« setenta m il hombres que acarreaban las cargas, y  ochenta m i l «
! o b r L w p ?  traba jaban  todos para la  casa de D ios, sin contar
d2.au  lfl« r  I ^ “ úmero de tres m il trescien tos,'
daban las órdenes a los que traba jaban  en la  fábrica.

de e jérc ito  de operarios que traba jaban  sin cesar, b
r e v i t id a  siete afios, com o qu iera que toda e lla  era de p iedra la b »
í r a b e t A »  í  ^ « “ f - o d e  o orosa m adera de cedro, desde e l pavim ento  de bl 
los r 2 i P v «  la  techum bre de aquella  oscura y  preciosa m adera, sin coa 
san ios ^^^^^^P^dos de oro puro. E l oráculo de l Santo de

T V r l  í " " !  í '  codos por todos sus ladoK
h flc A li ^  m arav illa  de riqueza  y  arte, que por sí ■ *
S s  í w u e r  Salom ón, con gregó  el r e y  á los ancianos de Isn

^ ’ f®  1® y  caudillos de las fam ilias, para que
acom pa ilapn  a la  solem ne traslación  de l arca de la  alianza.

1 0 1 0 0 ^ ^ ^ ®  ‘̂ ®Tv° oráculo de l tem plo, postrado de rodillas
fickis ^ fervorosa  oracion  pública, dándole grac ias por sus h

soberana y  rad ian te de g lo r ia  y  feli 
i v ik ín V n ®  ^ íó lo  para sí
o iM n a  insp iración  de la  sabiduría.
tA , ®1 Señor de la  obra de Salomón, no menos que de sus propó
in m o r ta lid a d  sellando su fren te  con el ósculo de la  sabiduría y  de

D r . X a v a s . p b e o .
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A  l í A  V I R G Í E I T
P L E G A R I A

Com o BurcA l u  olas f fá g l l  bAzqu iD »
Al BuspliAdo puerto p o r  arribAr,
A>l biucAO I ab A lm is  Ia  Ansiada orU la  
de lA ex istencia  hum ana surcando e l mar.

I>el náu frago  del m nndo, V irg en  Marta, 
ere* e l venturoso puerto  de amor; 
y  tu  g rac ia  es e l fa ro  que al alm a guia, 
disipando las sombras con  su fu lgor.

;0h  R eina de ios C ielos, so l de ventura, 
tesoro de virtudes, suprem o bien: 
para  cruzar del m undo la  senda oscura 
del alm a que te  in voca  sd tú e l lostdn!

P o r  e l h ijo  adorado  que d i6  su vida  
para  o frecer al m nndo la  redcnciftu, 
escucha nuestros ruegos, m adre querida , 
y  bo rre  nuestras culpas tu in tercesión.

Y  cuando llegu e la hora de nuestra m uerte, 
<le tu am oroso am paro vo lando  en pos, 
Icoucédenos la  eterna g lo r ia  de verte, 
oh  R eina de loe C ielos, M adre de Diosi

C x iL os  Cano

E l  p r i m e r  p e s a r  d e  u n a  n i ñ a
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- f - N U E S T R O S  G R A B A D O S -

EL CORDERO NEGRO

Un día el niño Gustavo recibió de sus padres, como regalo, un cordero negro. Fué pre­
cisamente una mañana en que su mamá haliia ido á pasear con uno de los niños, pues 
no quería llevarlos todos á la vez, y  asi es que Gustavo estaba muy triste con sus lier 
mauitos.

De pronto un hombre entró en el patio con el cordero, lo cual bastó para desvanecer la 
tristeza del muchacho, que al punto corrió para acariciar al auimal. Los demás niños le 
imitaron, y  el cordero, como si quisiese participar de la alegría que causaba, comenzó tam-

C ó m o  d o s  a v e s  a n i d a r o n  e n  u n  z a p a t o

bién á brincar alegremente. A  lo? pocos días se familiarizó tanto con Gustavo, que le seguí» 
á todas partes.

Un día la mamá observó que el cabello tenia las puntas como cortadas, y  preguntó cuál 
era la causa. ,

— Es que el corderito se come mi cabello,— contestó Gustavo.—Cuando me echo sobr» í 
la yerba para estudiar mí lección, acércase á mí y me muerde cariñosamente la punta del 
cabello.

Cuando el cordero se h izi grande, corría á veces y  saltaba de tal modo, que con fre­
cuencia derribaba á los niños; de modo que la madre se vió en la precisión de envierle al 
campo, á cierta distancia de la ciudad. .

Gustavo sintió muchísimo la separación, y  siempre que sus padres hablaban del cordert ] 
no podía retener sus lági imas.

RICARDO Y  EL AZÚCAR

El goloso Ricardo era muj’ aficionado á los dulces, y  en general á todas las golosina*-1 
Cuando le daban leche caliente para almorzar, llenaba m,pdia taza de azúcar; y  cuando fi?" 
gaba la Pascua de Navidad, ó el día de su santo, prefería los confites á los juguetes.

Cierto dia Ricardo estaba en la cocina cuando entró un dependiente de la tienda llevand* 
varios paquetes, y vió á su mamá coger uno y  llenar de azúcar un cajón.

— Dame un poco de azúcar, mamá,—le dijo.
— No,—contestó la madre.—Es necesario quitarte el vicio de comer tanto azúcar, por­

que no es nada bueno; pero en cambio te daré una rebanada de pan y  manteca.
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—No tengo ganas de comer pan,—replicó Ricardo frunciendo el ceño.
—Pues bien: no comas nada,— dijo la madre, saliendo de la cocina.
Apenas se vió Ricardo solo, levantó la tapa de la caja. ¡Qué blanca y  ijué hermosa le 

|w«ié!
—No me hará daño comer un poco,—se dijo. Y , tomando un puñado, se lo introdujo en 

kboca.
.\penaa lo hubo hecho, Uegó su madre.
—Tú has tocado el azúcar,—le dijo.
El muchacho se inmutó. Temía que le castigaran si decía la verdad, y  no vaciló en con- 

tKtar con una mentira.
—Lo estaba mirando 

•lamente, — dijo;— mas *'
m I o  b e  tocado.

La mamá, sin decir 
jalabrn, cogió del brazo 
i  Ricardo y coudújole al 
•lón, donde babía un es- 
Rjo (le cuerpo entero. El 
tifio se miró, y pudo ver 
^  toda la parte delante- 
I de BU blusa azul estaba 
toa polvo de azúcar,
• cual le hizo llorar.

—Bien ves,— dijole su
•amú,—que te he cogido
•  mentira, sin que pue- 

' negarlo. Ahora debe- 
castigarte; pero voy á

totarte una historia, por- 
parece que es la 

•imera vez que mientes 
que no lo liarás otra

Asi diciendo, la mamá 
■tó su hijo en su fal- 
hy, después de referir- 
' m historia de Isabel 
' Católica y del cerezo, 
•juntóle si no trataría 

confesar siempre la 
^dad como lo liabia he- 
^ 0  aquel joven. Ricardo 
toó más que nunca, pero 

netió no mentir nun-
, tnis, y  cumplió su pa- 
toira.

C ó m o  d o s  a v e s  a n i d a r o n  e n  u n  z a p a t o

EL PRIMER PESAR DE UNA NIÑA
. Con la (iabeza inclinada, como la flor que se doblega bajo el soplo del huracán,^con los 
?!*• empañados por las lá^inias y  reprimiendo sus sollozos, ana encantadora nina tiene 
^ la  vista en una jaula vacía. El pájaro que la ocupaba, más amante del espacio y  de la 

* R 1 ad que del cariño de que recibía continusis pruebas, y  hallando medio para pasar 
totre dos alambres de su dorada prisión, ha holdo para elevarse á más puras regiones.

El sol brilla; las aves dejan oir entre el follaje de los árboles sus más melodiosos trinos, 
í  tola la naturaleza parece sonreír; pero todo esto no alegra ya el corazón de la niña, porque 
to»ba verdaderameute á su alado prisionero.

Sin embargo, pasan algunos días, y  el pesar de la niña comienza á desvanecerse poco á 
ya no se llenau de lágrimas sus hermosos ojos al pensar en el ingrato cautivo; muy
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pronto la sonrisa vuelve á entreabrir sus labios, y  los juegos de la infancia hácenle olvii 
su profunda pena. ■

CÓMO DOS AVES ANIDARON EN UN ZAPATO

El sol brillaba en todo su esplendor. Era una mañana templada y  apacible; y  dt 
pequeños pavos, piando y  revoloteando de un lado ¿ otro, buscaban nigún sitio projiio pu iiplii 
fabricar su nido.

Después de visitar varios árboles, no hallaron, al parecer, ninguno que les convlnie 
cuando de pronto, la bella Matilde, que les observaba en silencio, comprendiendo sin dafllnos 
su inquietud,murmuró:— ¡Pobres avecillas! Ya veo que no encontráis ningiin paraje á vm  
tro gusto; pero voy á dejaros mi zapato, y  en él podréis hacer un buen nido.

Así diciendo, la niña se descalzó un pie, buscó un sitio á propósito detrás de m srtn
columna, puso allí el zapato y  alejóse, olvidando muy pronto lo que acababa do hacer.

Mi
Boli 

ü hi]

Pi 
lidr(

E l  t á b a n o  y  l a  h o r m i g a

lile

l^pu
BUirt

f

'"it!
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kbiei
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No tardaron las avecillas en hallar el donativo de Matilde; y  como se hallaba en sio 
conveniente, comenzaron á fabricar allí su nido. A l declinar el dia, y  cansada ya de jug 
la niña se acordó de los pavos y  fué á ver si estaban donde los dejó.

No fué poca su alegría al verlos profundamente dormidos, y  un momento despuésJ 
alejó silenciosamente, diciendo para s í:—No me importa perderlo con tal de que las av< 
lias estén á su gusto: quédense con mi zapato, que yo me pondré los nuevos.— ¡Qué b«*J 
corazón tenia Matilde!

EL TABANO Y  LA HORMIGA

Cierto dia v i unos tábanos oerca de nuestra casa. Acerqnéme á ellos y observé quei 
se había apoderado de una oruga. Hacia esfuerzos pora llevársela, cuando de pronto Ub 
una hormiga, y, después de mirar un momento, dir^ióse hacia el tábano, díó un saltite] 
mordióle en un lado. El insecto, indiferente al ataque, siguió tirando con fuerza de '  
presa; mas entonces la hormiga, dando una vuelta, fué á morder al agresor en el . 
opuesto. Esto bastó para qne el tábano se retirase un poco, pero no tardó en volver i  ü  
carga; y  ya estaba á punto de apoderarse de la omga, cnando la hormiga le mordió 
cabeza, haciéndole huir. Entences so enemigo quedó dueño del botín, y  con ayuda de ob 
componeros la hormiga se llevó la oruga á su vivienda.
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LOS GORRIONES Y  LOS COPOS DE NIEVE

—¿De dónde venís en mal hora,— decían Vos gorriones i. los copos de nieve,— sólo para 
iiltrar la humedad en los árboles y  comunicar el frío á todo cuanto tocáis? 

di . —Poco puede importaros esto, -contestaron los copos,—porque estáis bien revestidos 
(<« I pluma y no debe haceros mella el frío.

—En eso tenéis razón,— dijeron los gorriones;—pero no es menos cierto que cubrís de 
1 espesa capa los prados y  caminos donde podemos hallar nuestro alimento, exponién- 

odfÍM06 á morir de hambre.
—Nosotros venimos de la región de las nubes,— replicfiron los copos,— y nuestra llega- 

itlegra á los muchachos, que también os quieren, puesto que suelen echar migas de pan 
iiiijjii todas partes á fin de que podáis comer algo. No nos dirijáis, pues, recriminación algu- 

I, pues ni nosotros dejaremos de venir ni os faltará á vosotros el alimento necesario. La 
itaraleza lo ha dispuesto así, y todos debemos conformamos con sus leyes.

DOS MANERAS DE LEER

. Mercedes era una buena niña, pero no le agradaba el estudio: prefería pasear y hablar, 
mlestábale la lectura. Asi lo i-epetia diariamente á su mamá, y  ésta sentía mucho oír á 
I hija hablar asi, por lo cual contestábale siempre que seria vergonzoso crecer en la 
ponmcin.

l ’na mañana Mercedes estaba echada en el suelo con su libro en la mano, y  al ver á su 
■idre acercarse le dijo:

—Mamá: creo que 4 ninguna otra niña le costará tanto como á mí estudiar.
—Si aprendieras tu lección en vez de pensar lo que te cuesta,— repuso la madre,— 
pronto la sabrías, porque tá no eres torpe. Mas por ahora deja el libro y acompáña- 

■t. piie.s yo no lo necesitaré para darte una buena lección.
Mercedes se apresuró 4 obedecer, muy satisfecha por la perspectiva 'del paseo, aunque 

ndirinaba la intención de su mamá. Un momento después las dos salieron, y  después 
recorrer una larga distancia dieron vista 4 una gran casa de piedra cuyo patio estaba 
kierto de sombra. I^a mamá do Mercedes preguntó por la escuela, y  al punto la conduje- 
á niia sala mnv grande, donde se veían muchas niñas sentadas, cada cual con un libro 

•Umano.
•Mira, hija mia,—dijo entonces la mamá;— mira qué aplicadas son esas niñas y  cómo 

**8dian.
—Mamá, no estudian,— repuso Mercedes, después de mirar los libros que las educan- 

■tenían en las manos;— pues veo que las hojas están en blanco.
La madre pidió entonces uno de los libros y  mostróselo á su hija, quien pudo obseri’ar 

, í*  DO había letras negras, pero si en relieve.
La maestra mandó 4 una de sus discípulas leer, lo cual hizo la niña muy bien, pasando 
dedos sobre la página. Mercedes supo entonces quo aquellas pobres niñas eran ciegas 

podían leer tocando las letras. La lección fué muy saludable para ella, pues desde 
* . hsl día licó y  ya no le parecieron enojosos los libros.
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— H ab lad , y  decidm e lo  que puedo hacer por vos,— continuó diciendo.
Francisco  ba jó  los o jos y  guardó silencio, porque pensaba que e l Sr. 

lin gsb y  deb ía  acordarse de la  in justic ia  que él ó su agen te  habían comet 
despidiendo a l anciano Frank lan d  de su finca. E ra  demasiado a lt ivo  para p e ^ ' 
n in g iin  fa v o r  á aquel de qu ien  pensaba obtener una reparación.

E n  rea lidad , e l Sr. F o lin g sh y  creía, como decía él, que su agen te  cuA  
r ía  b ien  de todos sus asuntos; y  conocía tan  poco las cuestiones de los arrendil 
ríos, sus personas y  hasta sus nom bres, que no ten ia  en aquel m om ento la 
ñor idea de que Francisco fuese e l h ijo  de uno de los más antiguos colonoe* 
sus propiedades. Ign o rab a  que e l v ie jo  F rank land  se hubiese v is to  en la  ne< 
sidad de buscarse un asilo en  una casa de caridad á causa de la  injus^ici# 
su apoderado. Sorprendido por e l silencio g la c ia l de Francisco, h ízo lem ilp r  
guntas, hasta que a l fin, con sorpresa llena de vergüenza, supo la  verdad. 

¡G ran  D io s !— exclam ó.— ¡M i n eg lig en c ia  ha sido, pues, la  causa de
das las desventuras de vuestro padre, d e l padre de Fan ny F ran k lan d ! 
cuerdo, ahora que m e ponéis en cam ino, a lgo  de un anciano con  una herni' 
cabellera  blanca que v in o  á hab larm e de negocios precisam ente en  e l moffl'
to  de m i partida  para las carreras de A sco t. ¿E ra , pues, vuestro pad
Acuerdóm e que le  d ije  que llevab a  mucha prisa  y  que m i apoderado, e l seSJ 
D ea l, le  h aría  c iertam ente ju stic ia . E n  eso fué ind ignam ente engañado y 
ten ido  muchos disgustos por haber puesto m i confianza en sem ejante homt 
G racias á  D ios, m e ocuparé y o  m ism o, de h oy  en adelante, en m is asuntos, | 
estoy  decidido á ver lo  todo m u y claro  en lo  sucesivo. M i cabeza no se 
paba sino en caballos, carruajes y  carreras. H a y  tiem po para todo: ya  
pasado para siem pre m is dias de locura, y  deseo tan sólo que m i neglige®^ 
no perjud ique á  nad ie más que á m í. T od o  lo  que puedo hacer ahora,— coi
nuo diciendo e l S r. F o lin gsb y ,— es reparar, en lo posible, lo  pasado. Em 
ré  p or vuestro padre. F e lizm en te  ten go  los m edios con que hacerlo. P®  
disponer en este m om ento de su finca, y  mañana le  será devuelta. E l col'
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ÉH6 le había reem plazado acaba de rescindir e l contrato, y  por c’ er to  que me Jebe un considerable atraso; pero he construido una bon ita  casa y  m e a legro  
Tivamente por vuestro padre. D ecid le  que podrá ocuparla y  que estoy  pronto 
¿ponerle de nuevo en posición. U rgem e reparar e l daño que le  he hecho, o, 
enando menos, que he dejado se le  h ic iera  en m i nom bre.

Francisco estaba tan  trasportado de jú b ilo , que apenas podía e n c o b ra r  
Miabras con que dar las gracias. A l  vo lve r  á casa en tró  en la  de la  Sra. Hun- 
gerford para con tarle  tan  buenas noticias á su herm ana Fanny. E ra  la  víspe-
r» del cumpleaños de su padre. .

L leg ó  e l fe l iz  día. E l anciano Frank land  hallábase ocupado en su ja rd ín , 
enando oyó la voz de sus h ijos que se d ir ig ía n  hacia él.

— ¡F a n n y , Pau lina , Ja im e. F rancisco : b ienven i­
dos, hijos m íos ! Y a  sabía y o  que seríais bastante 
buenos para ven ir á ver h oy  á vuestro v ie jo  padre.

•5 iam bién  yo  he cogido  algunas de m is grosellas para ■ i
Toeotros, á fin de fes te ja r á m i manera vuestra bien- 
tenida. P e ro  me sorprende e l que no os deis vergüen- 
« d e  v is ita rm e en sem ejante casa. ¡Q uéa legres 
muchachos, qué risueñas ch icas! Y a  veo  que 
tenia yo  razón  de estar o rgu lloso  de vosotros, 
pern no creo haberos v is to  nunca con aire tan 
placentero ccmo ahora. |

— Pu ede ser,padre,— d ijo  F an n y ,— que sea 
wrque nunca nos habéis v is to  tan  dichosos 
«esdeque estamos en e l mundo. Sentaos, que­
rido padre, ahí, ba jo  esa g lo r ie ta , m ientras 
¡ttaotros nos sentarem os en e l césped y  cada 
sno contará su h istoria  y  d irá  las buenas nue- 
tas que os trae. (Se rontinuará)

L o s  g o r r i o n e s  y  l o s  c o p o s  d e  n i e v e
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S O L U C IO N E S  A  L O S  P R O B L E M A S  T  E J E R C IC IO S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R  

L o g o g r l f o s ;  I , » ,  A le jtn d ro ; 2.” , C a m ln o s . - C h a r a d » » ; Gastrónom o, Bonete, A tllan o , Peseta, Orense

+ PROBLEM AS T  EJERCICIOS M ENTALES +

R O U B O
T E R C I O  D E  e Í L A B A I

S ostltu ii lo s  puntos con letras de m odo  que leídas 
T en ica l y  horison lslm ente. re s o lte ; 1.*, consonante; 2.», 
m inera l em pleado en la  construcción  decssa »- s,* pu er­
to  ce leb re  de Ilspaiia; 4,*, a rticu lo ; » . » .  consonante.

P il a *  t  A k t o k iü  S s t í

P rim era  lin ea  ve rtica l y  p r im er a m p o  h orisoa  
ju ego ; 2.*, pnblloac lón ; 8.", buena nota.

E ro iL D u  D a l t á s iu t  A tro n i

&

D o s  m a n e r a s  d e  l e e r

-b C H A R A D A S  J4 -

En esta prim era  cuarta  
que h oy , m i lodo, te  en vío , 
verás q u e  de t i  m e acuerdo 
con m u y d ichoso m o tivo , 
l 'n a  a ta r la  I r a  y  cu otro 
de o ro  m ando asimismo 
com o  dáb jl testim onio 
de m i a ftc to  siem pre v iv o , 
y  en segu ida caram elos 
de dos caofro, lo s  más finos. 
R ec íbe lo  de m i parte 
y  en em a  con m i cariño.

En cvo rla  y  prim era  
prim era  y  dos hallas.
T u  m adre, h ijo  m ío, 
no es, n o , te ií ia  y  m orto, 
que, á serlo, en sns brasos 
m n y  m a l t e  estrechara.
£1 lodo fo á  n n  creso, 
n o  creso d e  España; 
y  aunque h oy  ya  no existe, 
Iss p iedras d e  é l  hablan. 
Q uien  mas saber qu iera  
a l lodo le  mandas.

O iEsras T .

Consonante es m i primero, 
y  la  cuarta  una voca l; 
siem pre presente de un verbo 
la  tercia  y  coarla  serán, 
verbo  qne y o  muchas vecee 
acostum bro á e jecutar;
o tro  la  cuarta y eeguuda; 
y  e l lodo es liq u id o  tal, 
qne se usa d iariam ente 
p o r  ser de necesidad.

Ma k t b l  L c ia  V ic io sa

L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  q -

A D V E R T E N C IA .-L o s  tres primeros niños que envíen la solactón de los problero 
rec^irin . como obsequio, m  regalo; entendiéndose esto para cada número.

ADMINISTRACIÓN: Muml M. , Tdsr !l. !.«. IlDía-íiaé, I.lim,; Csrt«. ÍK 4 íll. liElH»]
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